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EDITORIAL

R
ecordando un poco el cuento “La Tejedora” de Marina Colasanti, podemos inferir que la vida es un proceso en el que muchas 

veces no tenemos lo que queremos, pero sí lo que necesitamos y que los seres humanos poseemos la habilidad de poder 

cambiar nuestra historia para mejorarla. 

De cierta manera nuestra vida es un tejido en el que vamos entrelazando hilos que representan cada una de nuestras experiencias

y a las personas que van tomando parte en nuestros caminos. De esa manera creamos diferentes piezas; algunas de ellas nos

acompañan, mientras que otras se van quedando en la memoria. 

Cuando miramos atrás, nos damos cuenta que esos tejidos que ahora forman parte de nuestro pasado y que de cierta forma creemos 

extintos, nos acompañan de manera permanente a través de actitudes y enseñanzas que adquirimos y que nos ayudan a salir avante 

en nuestra realidad, cualquiera que esta sea. 

Esta edición, está dedica al reencuentro de esas piezas que fueron, son y serán parte de nuestro tejido de vida, porque al final de 

todo, cada hilo que colocamos en él, es parte de la gran obra de arte de nuestra existencia. 
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RODOLFO
  MARTELL 

N
ací en Puebla en julio de 1972. Estudié en el Colegio Humboldt

desde Kindergarten hasta Preparatoria y después ingresé

a la UDLAP a estudiar Economía. Al terminar la carrera 

trabajé en la SHCP y PEMEX durante tres años. En 1999 mi familia

y yo hicimos maletas para mudarnos a Columbus, Ohio donde estudié

el doctorado en Finanzas en The Ohio State University. 

Me gradué en 2004 y durante tres años impartí clases como 

profesor-investigador en la escuela de negocios de Purdue University

en West Lafeyette, Indiana. Posteriormente pasé al sector privado

desde 2007,  al área de inversiones cuantitativas en renta variable

(quantitative asset management in international equities) y actual-

mente me encuentro a cargo de la estrategia internacional de 

inversiones cuantitativas de QMA, firma afiliada a Prudential 

Life Insurance.

Mis pasatiempos son variados e incluso podría decir aburridos, 

pues disfruto de jugar tenis con mis hijos, leer sobre relojes 

mecánicos, leer sobre la historia de los programas espaciales 

en los años 50, 60 y 70 (Mercury, Géminis y Apollo) y me gusta 

correr para reducir el estrés diario.

Durante mi estancia en el colegio disfruté de todo: mis amigos, 

los profesores, las instalaciones, la disciplina, y el orgullo de 

pertenecer a la Comunidad Humboldt. ¿Fue todo perfecto? Me 

atrevo a decir que sí, a pesar de ciertos detalles, por ejemplo, 

cuando me pusieron una lombriz en mi sándwich. De cualquier 

forma, quien la puso ahí es hoy uno de mis mejores amigos. 

Lo que recuerdo cuando pienso en el colegio, es un mosaico de

memorias invaluables que incluyen caminar por el patio grande

durante el recreo, esperando topar con alguna niña que me 

gustaba, perder clase sentado en el círculo de concreto azul 

del árbol que estaba cerca del portón que daba al Kindergarten; 

esperar a mis papás en la fuente al salir de clases, y hacer planes

para la carrera con mis mejores amigos de la Preparatoria en 

el tercer piso del edificio de sección.

Guardo con mucho cariño recuerdos de Tante Coca, el Prof. 

Orozco, el Prof. Dionisio y Mr. Mohr. Tante Coca me enseñó que 

ser estudioso y aplicado podía ser “cool”, el Prof. Orozco fue

un gran consejero y amigo durante mis años de angustia en 

Preparatoria, el Prof. Dionisio siempre se preocupó porque yo tuviera

una visión completa de metas que no fueran solo académicas, y

Mr. Mohr siempre impulsó mis metas por descabelladas que fueran. 

No hay mejores amigos que los que hice en el colegio, nos 

mantenemos en contacto por medio de redes sociales y aunque

estemos regados por el mundo, siempre estamos unidos para 

estar al tanto de lo que sucede en Puebla o para compartir ideas. 

Estos amigos son los que ayudan a mantenernos centrados,

pues no importa cuántos reconocimientos profesionales tengas,

o cuánto dinero ganes, cuando nos juntamos somos los mismos

de hace 25 años. 

Mis años en el Colegio Humboldt me enseñaron a tener disci-

plina en el estudio y apreciar el valor del conocimiento, valores 

que han sido cruciales para mi desarrollo profesional.

Generación 1991
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El reto más grande al que me he enfrentado ha sido el 1er año 

de doctorado, pues solo una tercera parte de los que presentan 

el examen final de curso pueden continuar. La competencia es 

brutal y solo con disciplina y esfuerzo lo pude lograr. 

El mayor éxito de mi vida es mi familia, mi orgullo y mi mayor 

satisfacción. 

Actualmente estoy a cargo de la estrategia global de inversión 

en la unidad de inversiones cuantitativas de Prudential. 

Valoro mucho mi nexo con el colegio por su prestigio global, 

pues la comunidad es reconocida en todo el mundo. Cuando 

estaba en el doctorado, muy poca gente reconocía la universidad

donde cursé mi licenciatura, sin embargo, los profesores sabían

lo que significaba pertenecer a un colegio alemán. 

Mi consejo para los estudiantes es que aprovechen la estructura

de exalumnos para generar redes de apoyo para internship, 

mentoring, entre otros programas. 
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ALFREDO
  LÓPEZ DE    
    COSSÍO

S
oy académico, investigador, consultor y conferencista 

(contador de cuentos de terror) en temas de cultura y 

diseño organizacional, estrategia, planeación, liderazgo, 

innovación y creación de valor. 

Estudié 12 años en el Colegio Humboldt de Puebla, me gradué

como Ingeniero en Sistemas Computacionales del ITESM

Campus Monterrey, tengo maestría en Administración de la 

Empresa Industrial por la Universidad Iberoamericana-Puebla, 

hice el doctorado en Planeación Estratégica y Dirección de 

Tecnología en la Universidad Popular Autónoma del Estado de 

Puebla (UPAEP). Cursé dos años el doctorado en Ciencias de la 

Computación en la Universidad de Colorado (Boulder, Colorado, 

Estados Unidos). 

Tengo 5 diplomados en: 

1. Desarrollo sustentable y gestión ambiental 

2. Simulación de estrategias empresariales

3. Programación neurolingüística

4. Desarrollo Integral, todos de la Universidad Iberoamericana 

de Puebla

5. Antropología de la creatividad, de la UPAEP

Durante mis años en el Colegio Humboldt estuve en la banda 

de guerra, desfilábamos el 5 de mayo y el 16 de septiembre, 

siempre con mucho orgullo. Esta era una de mis actividades 

favoritas, en total desfilé 6 años.  

Me gustaba mucho el Cálculo, la Física y la Geografía, la ver-

dad creo que era “nerd” y eso me llevó a ganar muchas “Tar-

jetas Honoríficas”, un reconocimiento que se otorgaba por los 

logros obtenidos. 

En el colegio conocí al “amor de mi vida”: Tante Carmelita De-

loya. La quería porque nos ponía atención, nos reconocía y nos 

hacía sentir parte fundamental de la clase (al final eso es lo 

que todos queremos como alumnos). Era muy amorosa con 

nosotros. 

Soy un “indignado de tiempo completo” ante la impunidad,

corrupción e indiferencia de las élites política y económica de 

nuestro país, que mantienen secuestrado a México e impiden 

que sea hogar para todos los que nacen en él. La indignación 

debe ser motor para la acción, la mía es apoyar la educación 

superior. 

Tengo fe en la educación como la herramienta que nos enseña a ser

humanos, a vivir humanamente, a conocer qué es la humanidad,

nuestra humanidad (Rousseau, Savater, Morín, Lonergan, Rugarcía,

López-Calva y otros autores).

Creo que los resultados se logran en equipo, los equipos se 

logran con liderazgo y el liderazgo se logra con el ejemplo,

generando: confianza, apertura, buen humor, justicia, autonomía

y reto. También considero que el buen humor arregla y muchas 

veces evita, una buena cantidad de problemas en la vida.   

Generación 1970
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Durante mi vida profesional, mis grandes logros han sido reclutar

a más de 250 alumnos para obtener becas de CONACYT y que 

puedan continuar sus estudios de maestría y doctorado y así,

apoyarlos desde la educación en su iniciativa de transforma-

ción de este país. Que mi tesis de doctorado sirva para que los 

profesionales de las TIC se certifiquen, ya son más de 6,000 

certificados.

Tengo 40 años de experiencia en la industria ocupando puestos

gerenciales y directivos en diferentes empresas del Grupo

Industrial Alfa, (Aceros Especiales, HYMAX, AGROMAK), Anderson

Clayton, Gran Hotel del Alba (Gerente General), Ibero-Puebla 

(Director de Servicios Escolares e Informática), Softtek y Gobierno

del Edo. de Puebla (Director UDAPI, en la SCT). 

Además soy Cofundador de ITUNIVERSITY, institución con más de

6,000 certificados en Tecnologías de Información y Consultor en

procesos de competitividad a Volkswagen de México, Industrial

TAMTO, Grupo URBA, UNEFON, ISSSTE.  

Uno se nutre de las nobles causas que siempre son obras en 

favor de los demás; que nos renuevan la esperanza en el ser 

humano… Soy un orgulloso voluntario de una gran obra: la 

fundación Una Nueva Esperanza, A.B.P, institución que apoya a 

niños de escasos recursos que padecen cáncer, en el Consejo 

del Centro de Investigación Oncológico de la misma asociación.

La fundación ha ayudado a 1,040 niños y a que sus familias 

solventen el alto costo del tratamiento de esta enfermedad; 

también los apoya con albergue, transporte, apoyo nutricional, 

orientación psicológica, soporte espiritual y educativo.

Una Nueva Esperanza está dirigida por un gran amigo, el Mtro. 

Francisco Álvarez y Arango, quien la ha llevado por buen ca-

mino a lo largo de 19 años, apoyado por un gran equipo de 

colaboradores. 

Además de nuestros patrocinadores y voluntarios, quienes 

ayudan a que día a día mejore la calidad de vida de niños que 

se encuentran en tratamiento y recuperación. 

“La Sonrisa de un niño nos abraza el alma, nos toca el corazón y nos alegra la vida; luchar por ella vale la pena.”   Yvonne Bulnes
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JUAN JESÚS Y FRANCISCO          
    GONZÁLEZ BONILLA

J
uan Jesús y Francisco González Bonilla, son dos 

exalumnos que por tradición familiar llegaron al Colegio 

Humboldt, en donde vivieron el proceso inicial de formación

académica y ahora son dos exalumnos de éxito que han emprendido

un negocio de su propiedad que tiene que ver con una de sus 

más grandes pasiones, el fútbol. 

Juan Jesús: Tengo 38 años y estuve en el colegio de 1982 a 

1997. Toda la familia de mi madre estudió en él, por lo que ya 

éramos conocidos. Mis años escolares fueron muy felices y los 

disfruté mucho por lo que estoy agradecido con mis amigos, 

mis profesores y mis padres por darme la oportunidad de estudiar

en esta institución. 

Estudié Ingeniería Industrial en la IBERO y luego hice una 

Maestría en Alta Dirección en la Universidad Anáhuac. Trabajé en la

industria automotriz durante un tiempo, pero lo mío siempre ha

sido el fútbol, por lo que ahora trabajo con jugadores profesionales,

además de organizar torneos, vender insumos deportivos y 

administrar canchas. 

De 3° de Secundaria a 3° de Prepa fui capitán de la selección de fútbol

del colegio; siempre me gustó ayudar al equipo, tuvimos muchos

buenos momentos y en la actualidad seguimos jugando, lo que 

nos permite estar reunidos haciendo lo que más nos gusta. 

Francisco: toda mi infancia y parte de la adolescencia estuve 

en el colegio formando parte de la generación del 86 al 2001. 

También tengo buenos recuerdos de vivencias en el colegio. 

Yo más que dedicarme al deporte, me dedicaba a hacer travesuras en

las instalaciones del viejo colegio; me sabía todos los escondites

para hacer travesuras de niño, sanas pues. 

También mis mejores amigos son resultado de haber estudiado 

aquí. No seguimos reuniendo y nuestras pláticas giran en torno a

nuestras travesuras y a la relación que teníamos con los maestros,

a quienes agradezco lo que soy porque formaron mi carácter 

y mi pensamiento lógico, creo que es una característica de los 

que estudiamos aquí. 

Otra cosa que quiero destacar, es que en el colegio me abrieron 

el mundo al convivir con otra cultura, lo que nos ha abierto 

puertas en la vida profesional, que significa haber superado 

barreras mentales. 

Siempre voy a estar agradecido con mis padres, con mis compa-

ñeros y con mis maestros, y sin duda alguna traería a mis hijos 

a este nuevo campus. 

Juan Jesús: Yo disfruté la convivencia, ver día a día a la gente que te

quiere y apoya. También me gustaba mucho la organización de 

eventos, por ejemplo, el torneo de futbolito o la fonomímica, 

organizar un viaje a Oaxaca o a Pahuatlán, eso sentó muchas 

bases para poder emprender un negocio. En esos años uno no 

se daba cuenta y creía que eso se hacía solo porque así tenía 

que ser, pero de cierta forma significa sentar bases, ya que 

esas actividades te crean la mentalidad de emprender y de 

lograr objetivos, desde que se empiezan a generar procedimientos. 

Generación 1997 y 2001



08

Esa convivencia, la visión que te dan tus profesores sobre la 

puntualidad y de ser estrictos, con el tiempo la agradeces, porque

la disciplina es la base para poder ser empresarios. 

Francisco: Yo disfrutaba de los momentos de esparcimiento y las

instalaciones. Me acuerdo mucho que mi grupo solía reunirse a la hora

de la salida en el árbol del colegio y ahí todo podía pasar. Mis 

mejores recuerdos de la infancia son en el campo deportivo. 

Juan Jesús: Es difícil escoger a un profesor favorito en específico,

porque muchos fueron muy valiosos y emblemáticos, yo no

podría tener preferidos, pero siempre estuve rodeado de gente muy

buena y creo que todos fueron un factor para hacer que mi gene-

ración y las otras, llegaran a ser gente exitosa. Entre los que 

recuerdo están Tante Hilde, el Prof. Díaz, nuestro entrenador el 

Prof. Alfredo Hernández, el Prof. Mohr, Alida Balcázar, Soledad 

Noriega, Paty Moreno, Betty Ramírez y la Sra. Robles.

No solo los profesores fueron importantes, también el personal de apoyo,

como Don Modesto, el chofer del camión y el poli de la entrada. 

Francisco: Yo siempre tuve maestros a la altura de las circunstancias,

siempre tuve maestros que ahora sé que fueron determinantes

en lo que me he convertido. En Kinder, Tante Rayito, ella construyó un

círculo de amistad entre todos, nos impulsaba a ser quienes 

queríamos y promovió nuestra creatividad. En la Primaria, 

Tante Hilde quien estimaba mucho a mi familia y una vez me 

regañó y me hizo abrir los ojos hacia todo el apoyo que me 

brindaban mis padres. Tante Coca siempre fue muy estricta 

conmigo y me hacía repetir los ejercicios con el pensamiento 

lógico correcto, hoy eso es mi fuerte. También el Prof. Díaz, 

ser su alumno era sinónimo de llegar a ser un master de las

Matemáticas, era un gran ejemplo de vida. Y otros como el 

Prof. Alfredo, el Prof. Carmelo o el Prof. del Taller de Mecánica.

Juan Jesús: Vivimos cosas muy buenas, yo tenía un grupo muy

cercano de amigos como Mikel Bauer, José Antonio González, 

Francisco Landero, Carla Macip, Carmen Ponce, Lizeth Flores, 

Silvia Rauch, entre otros. Ellos son como esos hermanos que no

tuviste y sabes que ahí están y cuando los necesites levantarán

la mano por ti. 

Francisco: También considero que mis verdaderos amigos son 

los que hice en el colegio, porque pasé mucho tiempo de mi 

vida ahí. La convivencia es muy sencilla porque tienes la misma

identidad y la misma visión del mundo. Entre ellos, José León, 

Ricardo Aceves, Abraham Peregrina, Mónica Romero, Daniela Núñez,

Melquiades Morales, Antonio Carrillo, Erika Rauch, Marissa Lara, 

Eusebio San Martín. La base de las amistades es la identidad que se

tiene como alumno del Humboldt. 

Juan Jesús: El aprendizaje más importante fue convivir con otras

culturas, la puntualidad, la disciplina, la estrategia, cómo nos 

enfocaron hacia el logro, a alcanzar metas y ser selectivo. Creo 

que eso nos generó un sentido de pertenencia muy grande y 

uno de competencia muy alto.

Francisco: Lo más significativo son los valores con los que me 

educaron, la disciplina, la apertura cultural, la preparación y la 

competitividad, el valor al ser humano, el respeto, la amistad y 

el trabajo en equipo. 

Su proyecto: 

Nuestra empresa se llama HPD Sports y se dedica a potenciar

habilidades humanas y a través del coaching, a llevar al siguiente

nivel a deportistas y ejecutivos. Además administramos escuelas

de fútbol y ayudamos a desarrollar instalaciones deportivas con

atletas y ejecutivos de alto rendimiento. 

Es una realidad que los deportistas mexicanos carecen de 

mentalidad ganadora, lo que se refleja en las competencias 

en que participan. Nosotros fuimos educados bajo otro esquema

de pensamiento, nos enseñaron que si se trabaja duro, se puede

ganar en todos los aspectos. Lograr que el deportista desarrolle

su mejor versión con el principal motor de la autoconciencia, 

hace que haya entrenadores mentales; así te das cuenta que no

basta solo el talento, ya que el tema mental es más importante 

que el físico. En México hace falta aprender a amar el deporte 

al que te dedicas. 

MENSAJE:
Queremos agradecer al colegio todo lo que hemos aprendido

y lo que nos falta. Decirles que nos sentimos felices de 

ser parte de la comunidad, estamos orgullosos de ello. 

Es muy bonito cuando te preguntan: ¿Dónde estudiaste? poder

contestar ¡En el Colegio Humboldt! Volver aquí es revivir,

recordar cosas que nos marcaron y todos deberíamos 

ayudar a que esta comunidad sea cada vez más grande. 



09

PATRICIA
  CABELLO

N
ací en Cuernavaca, mis padres en Guadalajara y llegaron 

a Morelos por el trabajo de mi padre, quien se enamoró 

del clima y la vegetación de ese lugar y por eso decidió 

quedarse ahí. 

Tuve 9 hermanos y mi infancia fue muy feliz porque siempre estuve

rodeada de la naturaleza; en mi familia siempre se nos dio la libertad 

de expresarnos respetándonos unos a otros, pero libres al fin. 

A mí me gustaba mucho el arte, de hecho a los 11 años gané 

un concurso de pintura en mi ciudad natal. El premio era un

hermoso estuche de colores, además de clases de arte con el profesor

Betanzos, en las que aprendí historia del arte y técnicas de pintura. Al

final decidí no dedicarme al arte por completo porque creo que solo

es un vehículo para comunicar algo, por lo que decidí estudiar

la Licenciatura de Comunicación Humana, especializándome 

en el lenguaje de niños de grado preescolar porque me di cuenta

de que cuando permitimos que un niño se exprese por el medio

que elija, puede lograr cosas muy interesantes por su alta 

creatividad. Por eso empecé un proyecto personal en el que 

los niños pudieran comunicarse a través del arte. 

Cuando me casé, por el trabajo de mi esposo tuvimos que mudarnos a

Puebla y buscando escuela para mis hijas, encontré el Colegio

Humboldt. Cuando platiqué con Frau Oberg (Directora del Kindergarten

en ese entonces) coincidimos en la filosofía de fortalecer la autonomía

de los niños a través de diferentes formas de comunicación, y así

fue que me ofreció la oportunidad de trabajar aquí cuando me interesara. 

El colegio ha sido un espacio que me ha permitido proponer ideas,

hacer obras de teatro, murales y proyectos de artes plásticas con

los niños, así como talleres de creatividad. Así, surgió la idea de

hacer dos libros y  los niños podrían participar en el proceso de 

escritura e ilustración. 

Estos años de trabajo han sido de crecimiento y agradecimiento

porque formamos un equipo con los padres y alumnos. Yo he

aportado mi capacidad, talento, responsabilidad y compromiso,

y los niños han dejado en mí un valioso amor transparente. 

Lo más gratificante de estos años de trabajo es cómo me siento

ahora, pues soy una mujer sana y plena, y eso se debe a la 

armonía que siento al encontrarme en un lugar que me hace

sentir orgullo porque además de ser profesora y tener la camiseta

puesta, soy madre de dos exalumnas. 

Durante mi trayecto he tenido la oportunidad de conocer a muchos

niños que actualmente son adultos, profesionistas, niños a los 

que les di la oportunidad de expresarse sin juzgarlos y que 

ahora son personas de éxito. 

También he tenido la fortuna de, en ocasiones, poder dar clases

a los hijos de quienes fueron mis alumnos, o de tener a todos 

los niños de una familia. 

Es bueno que te recuerden bien y con gusto, porque al final formas

vínculos de vida, porque todos tenemos impacto en las personas que

encontramos en nuestro camino, ya que aprendemos mucho de ellas. 

20 años en el Colegio Humboldt 
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Una de las cualidades que debe tener un educador es la capacidad

de asombro, nunca hay que perderla porque es a través de 

ella que podemos ver y apreciar las cosas de manera distinta 

cada día, porque esa es la manera en la que viven los niños y 

debemos estar alertas para escucharlos. 

Dos proyectos de los que me siento orgullosa son los libros que 

hicimos. El primero se llama “La misteriosa tierra sucia” y trata

sobre la contaminación y cómo los niños pueden ayudar a cuidar

el ambiente a través del reciclaje. Cuando publicamos este libro,

la nieta de la escritora Elena Poniatowska estaba inscrita en el colegio,

así que ella vino a la presentación e hicimos un evento muy lindo. 

El más reciente es “El emocionante cuento de Lila”, explica 

como los niños pueden reconocer sus emociones porque la 

educación y la inteligencia emocional son tan importantes como la

educación y la inteligencia académica. Lo presentamos hace dos

años, el 30 de abril y se encuentra disponible en la biblioteca 

del colegio. 

Una de mis metas a futuro es seguir actualizándome para dar un

equilibrio a las nuevas generaciones entre tecnología y valores. 

A los padres de familia les recomiendo que tengan paciencia en el

proceso de aprendizaje de sus hijos. Escúchenlos y permítanles 

expresarse porque solo así podemos conocerlos y saber qué es 

lo que piensan. 

Esta institución está en constante crecimiento, modernización y

actualización, por lo que quienes formamos parte de ella, debemos

involucrarnos e identificarnos, ya que en la medida en la que 

tengamos la camiseta puesta, las cosas será mejores. 

A la comunidad de exalumnos le recomiendo que disfruten de 

la vida, aprendan de los buenos y los malos momentos, no 

teman equivocarse porque la vida es nuestra oportunidad para 

aprender a ser felices. 
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Forma parte de nuestra comunidad de

exalumnos  y  egresados

Actualiza tus datos en nuestra página web:
https://www.colegio-humboldt.edu.mx/exalumnos-1.php

Si deseas participar en la revista de exalumnos
y/o cuentas con fotografías del colegio, compártelas
enviando un correo a: exalumnos@colegio-humboldt.edu.mx



a través del tiempo



¿Cómo obtengo mi credencial?

Registra tus datos en la página de exalumnos del colegio.

Envíanos un correo con tu fotografía (a color y con fondo blanco ) indicando tu 
nombre completo y tu generación a: exalumnos@colegio-humboldt.edu.mx

Recoge tu credencial en el departamento de Comunicación 10 días después 
de haberla solicitado, al recibir el correo de confirmación.

El costo de tu credencial es de $150.00 y se paga al solicitarla.$

¿Tienes alguna empresa o servicio que quieras
poner a disposición de nuestra comunidad?

Únete al Plan de Beneficios Humboldt

Envíanos un correo electrónico a la dirección: 
admon.rel@colegio-humboldt.edu.mx
 
Indica el nombre y giro de tu empresa así como el descuento o promoción 
especial aplicable únicamente para la comunidad Humboldt.

Para obtener estos beneficios necesitarás mostrar tu credencial vitalicia 
de exalumno.
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